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BIENVENIDO A LA FAMILIA DE DIOS 

 

       Recibí a Jesús como mi Salvador el 10 de diciembre del 1983. Todavía recuerdo 

cuando un misionero, al darme una explicación del evangelio, me preguntó si quería recibir 

a Jesús. Yo le contesté inmediatamente que sí; sentía mucha alegría de saber que podía 

tener la presencia de Dios en mi vida y realmente sentía una gran necesidad. Tenía una 

inquietante búsqueda de Dios, pero no sabía cómo encontrarlo. Leía todos los días un 

catecismo, revistas, pero nada me llenaba, hasta ese día que tuve la oportunidad y el 

privilegio de escuchar directamente la Palabra de Dios y oír lo que mi alma anhelaba cada 

día: que Dios me ama, que Cristo murió para quitar mis pecados, que resucitó para darme 

vida abundante y eterna. Entonces entendí  que solo estaba respondiendo a su amor y a su 

llamado. Él me escogió, me buscó, me llamó y me rescató de mi vana manera de vivir. Él 

preparo mi corazón para que creyera y rindiera mi vida a Él. 

 

       No creo que haya un día más significativo para mí. La Biblia dice que hay fiesta en los 

cielos cuando un pecador se arrepiente (Lucas 15:7-10) y que cuando hacemos esta 

decisión de volvernos a Dios en arrepentimiento y fe, nuestro nombre es escrito en el libro 

de la vida (Apocalipsis 20:15). Lee esta promesa de Dios: 

 

“Esparciré sobre vosotros agua limpia y seréis limpiados de todas vuestras impurezas, y 

de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo 

dentro de vosotros. Quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de 

carne. Pondré mi espíritu dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis  

estatutos y que guardéis mis preceptos y los pongáis por obra.” (Ezequiel 36:25-27).  

 

       Esta promesa es para ti: si recibiste a Jesús haciendo una oración de fe y 

arrepentimiento, Dios te ha limpiado, te ha dado un nuevo corazón y ha puesto dentro de ti 

su Espíritu Santo. Tú has comenzado una nueva y maravillosa vida. 
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       Sin embargo, el diablo no está contento con tu decisión. Además, ningún familiar o 

amigo que no tenga arrepentimiento para con Dios y fe en Jesús comprenderá tu decisión. 

Por eso, a menudo  tratarán de burlarse y hacerte dudar de la obra maravillosa que Dios 

comenzó en tu vida. 

 

       Esa fue mi experiencia. Cuando tenía pocos días de haber recibido a Jesús, un hombre 

se me acercó y me repitió tres veces esta palabra: “Hijo, le voy a dar un consejo, no se meta 

de lleno a eso”. De esta manera el diablo quiso hacer que tuviera miedo y me desanimara, 

pero hoy, 30 años después de haber recibido a Jesús doy gracias a Dios que no hice caso a 

ese consejo. De otro modo, quizás estaría metido de lleno en el alcoholismo, en la  

drogadicción, en la idolatría, en la inmoralidad o en la cárcel. Mi vida sería muy triste y 

desdichada. Pero ¡Alabado sea Dios! Su palabra dice: “bienaventurado el varón que no 

anduvo en consejo de malos...” (Salmo 1:1a). Por eso, hoy quiero darte un buen consejo 

para que seas feliz y vivas eternamente con el Señor: “De la manera que habéis recibido al 

Señor Jesucristo, Andad en él” (Colosenses 2:6).  

 

       Has dado el primer paso en la salvación. No te quedes allí, sino continúa; todos los días 

aprenderás el camino en que debes andar y lo que has de hacer (Salmos 32:8). Hemos 

preparado unas enseñanzas especiales para ti, sobre lo que llamamos el discipulado y para 

que así aprendas como seguir paso a paso las enseñanzas de Jesús. Este es mi consejo y de 

todo corazón desde hoy estaremos orando para que Dios té de la fuerza y el poder para 

seguirle y servirle. Que Él, aumente tu fe y traiga paz y gracia a tu corazón y a tu familia. 

 

Escribe el día __________ y la hora ___________ que te gustaría comenzar el curso de 

discipulado. Y comunícate con nosotros. 
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INTRODUCCIÓN  

 

       ¿Quién soy?  Es una pregunta que todos nos hacemos, especialmente en la etapa de la 

adolescencia cuando intentamos encontrar nuestra identidad. Comúnmente buscamos esa 

identidad en la de nuestros padres, abuelos y otros familiares. Luego terminamos afirmando 

que somos pecadores; otros piensan que son la reencarnación de alguna persona ilustre o 

malvada y algunos parece que conocieran el mono del cual dicen descender; pero que 

equivocados están. 

 

Cuando recibiste a Jesús recibiste una nueva identidad; nuestra verdadera identidad está en 

Jesucristo. Cuando creemos en Él y le recibimos como nuestro Señor y Salvador, somos 

creados de nuevo en Cristo Jesús “Pues somos hechura suya,  creados en Cristo Jesús para 

buenas obras,  las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas” 

(Efesios 2:10) Anteriormente, nuestra identidad estaba en Adán (pecadores, transgresores, 

desobedientes), ahora está en Jesucristo (justos, obedientes, santos) Romanos 5:19 enseña: 

“Así como por la desobediencia de un hombre [(Adán]) los muchos fueron constituidos 

pecadores, así también por la obediencia de uno [(Jesús]), los muchos serán constituidos 

justos.” Ahora nuestro modelo es Jesús, y deseamos ser como él. Afirmamos que “Por la 

obediencia de Jesús somos hechos justos.” Nuestros ojos están puestos en él. 

 

       El propósito de este estudio, es que a través de estas 8 lecciones, encuentres tu 

verdadera identidad en Cristo y puedas decir como Pablo: “Mi [nuestra] vida está 

escondida con Cristo en Dios” (Colosenses 3:3) “... y ya no vivo yo, más Cristo vive en 

mí...” (Gálatas 2:20) 

 

      Al final de cada lección, encontrarás una hoja de repaso con preguntas relacionadas al 

tema. El objetivo es que demuestres que has comprendido claramente el estudio.  
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LECCIÓN Nº 1 

NO SOY YO, CRISTO VIVE EN MI 

 

1.1. DIOS PROMETE ENTRAR EN NOSOTROS 

Nuestra salvación depende de dos promesas de Dios, según Gálatas 4:4-6: Enviar a su hijo 

Jesús al mundo para salvarnos y enviar al Espíritu de su hijo a nuestros corazones. Aunque 

uno de los nombres dados al Espíritu Santo se traduce “uno que va al lado del otro” 1 esto 

podría llevarnos a pensar que su presencia estará con nosotros y no en nosotros; pero en la 

mayoría de textos que se refieren a la promesa del Espíritu Santo es evidentemente claro 

que la promesa es entrar a nuestra vida o nuestro corazón. (Véase Ezequiel 36:27; Gálatas 

4:6; Juan 14:17) 

 

1.1.1. PRIMERA PROMESA: ENVIAR A SU HIJO JESÚS AL MUNDO PARA 

SALVARNOS DE NUESTROS PECADOS  

“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y 

nacido bajo la ley” (Gálatas 4:4) 

La primera promesa para la salvación del hombre es dada inmediatamente después de la 

caída. Aparece en el juicio declarado a la serpiente o Satanás. “Pondré enemistad entre ti y 

la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya;  esta te herirá en la cabeza, y tú la herirás 

en el talón” (Génesis 3:15). Esa promesa es confirmada a Abraham “En tu simiente serán 

benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz” (Génesis 22:18). 

Esa promesa se cumplió en Cristo. Cristo es esa simiente prometida. El Apóstol Pablo lo 

afirma “Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a 

las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es 

Cristo” (Gálatas 3:16). Entonces esa primera promesa ya fue cumplida por Cristo cuando 

despojándose de su gloria vino a este mundo y murió en la cruz por nuestros pecados “Él,  

siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios  como cosa a que aferrarse, sino que 

                                                 
1 El nombre dado es el consolador y viene del griego parakletos (παράκλητος, G3875) , lit. llamado al lado 
de uno, en ayuda de uno, es principalmente un adjetivo verbal, y sugiere la capacidad o adaptabilidad para 
prestar ayuda. W. E. Vine, Diccionario Expositivo de Palabras Del Nuevo Testamento Exhaustivo de Vine, 
(Thomas Nelson Inc, 1998), 195. 
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se despojó a sí mismo, tomó la forma de siervo y se hizo semejante a los hombres. Más aún,  

hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente  hasta 

la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:6-8).   

 

1.1.2. SEGUNDA PROMESA: ENVIAR AL ESPÍRITU DE SU HIJO A NUESTROS 

CORAZONES  

“Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual 

clama: ¡Abba, Padre!” (Gálatas 4:6) 

En esta lección aprenderemos sobre esta segunda promesa. 

Esta segunda promesa para la salvación del hombre la describe el profeta Ezequiel de la 

siguiente manera: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y 

quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré 

dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis 

preceptos, y los pongáis por obra”  (Ezequiel 36:26,27) Dios promete darnos en “espíritu 

nuevo”; pero no es cualquier espíritu. Luego afirma que es su propio espíritu: “Pondré mi 

Espíritu” es decir, el Espíritu Santo. 

Jesús confirmó esa promesa al anunciar su muerte y resurrección. “Y yo rogaré al Padre, y 

os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, 

al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, 

porque mora con vosotros, y estará en vosotros. No os dejaré huérfanos; vendré a 

vosotros” (Juan 14:16-18)   

Esta promesa se cumplió el día de pentecostés en el grupo ampliado de discípulos2, luego 

en los 3.000 que recibieron la palabra y de ahí en adelante se cumple en cada creyente 

cuando se arrepiente y confiesa a Jesús como Salvador y Señor. 

¿Cómo entra a nuestros corazones?  ¿Cuál es nuestra parte? ¿Será a través de un soplo? ¿De 

la imposición de las manos? ¿De entrar en éxtasis? ¿Ser derribados a tierra? ¿Al hablar 

lenguas extrañas? ¿Esa fue la norma que los discípulos usaron para dar el Espíritu Santo a 

los creyentes? Las tres manifestaciones que nos presenta Lucas al relatar el evento en 

                                                 
2 Me refiero no solo a los doce, sino a los setenta que estaban en el aposento alto y esperaron allí el 
cumplimiento de la promesa. 
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Hechos 2:1-4 las describe con claridad R.C.Sproul en su libro la Gloria de Cristo: La 

primera manifestación fue sonora. El sonido es descrito como un viento recio. La segunda 

manifestación fue un fenómeno visible. Los que estaban reunidos vieron lenguas de fuego 

posarse sobre la cabeza de cada persona y la tercera manifestación fue el hablar en 

lenguas.3 Los discípulos en pentecostés hablaron en otras lenguas o idiomas como señal de 

la venida del Espíritu Santo. No dice que fueron derribados al suelo o que entraron en 

éxtasis. No se nos dice que los 3000 que creyeron ese día como resultado del sermón de 

Pedro recibieron un soplo, que fueron derribados al suelo y que entraron en éxtasis, ni 

tampoco que hablaron en lenguas extrañas. Los que hablaron en lengua desconocida para 

ellos fueron los discípulos; pero para los 3.000 que creyeron no fueron lenguas extrañas, era 

el idioma conocido y hablado por ellos. Lo extraño era que los discípulos hablaran en un 

idioma que no habían aprendido. Los judíos que estaban presentes en Jerusalén, que eran 

de 15 territorios diferentes, dieron testimonios de escuchar a los discípulos hablar en sus 

propias lenguas nativas (véase Hechos 2:6,8,11)4 

Solo se repite la experiencia similar a pentecostés en dos casos relatados en el libro de los 

Hechos por la necesidad de algunos grupos que lo  requerían para ser aceptados como parte 

de la iglesia. En Cesarea, Cornelio representando a los gentiles (véase Hechos 10:46) y en 

Efeso, los discípulos de Juan el Bautista (véase Hechos 19:6). En los demás casos no se 

menciona el hablar en otras lenguas. Lucas no deja de reiterar casos en los que se nos dice 

que los individuos fueron llenos con o del Espíritu Santo, sin referencia alguna a hablar en 

lenguas (p.e.,Hechos 4:8,31;6:3,5;7:55;9:17;13:9,52).5  

 

1.2. NUESTRA PARTE 

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, 

y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). 

Dios entra a nuestras vidas o nos da su Espíritu Santo cuando oímos su voz y abrimos la 

puerta. Oír su voz simboliza la fe y abrimos la puerta el arrepentimiento. 

 

                                                 
3 R.C.Sproul, La gloria de Cristo, (editorial Unilit, 1999),176-178. 
4 James D. Crane, Cecilio McConnell, Los dones del Espíritu y el don de lenguas, (Casa Bautista de 
Publicaciones, 1990),58. 
5 Donal A. Carson, Manifestaciones del Espíritu, (Publicaciones Andamio, 2000), 229. 
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1.2.1. OÍR SU VOZ - SIMBOLIZA LA FE.  

“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Romanos 10:17).  

 

Oír su voz  es oír el mensaje del evangelio. “En él también vosotros, habiendo oído la 

palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 

sellados con el Espíritu Santo de la promesa” (Efesios 1:13). Los 3000 que fueron 

bautizados se nos dice que recibieron la palabra (Hechos 2:41); los 5.000  oyeron la palabra 

y creyeron (Hechos 4:4); los gentiles recibieron la palabra (Hechos 11:1). 

¿Cómo oímos la voz de Dios? 

Podemos oír la voz de Dios de muchas maneras. Dios es soberano y nosotros no podemos 

exigirle el cómo y porque medio debe hablarnos. En la antigüedad hablo hasta a través de 

un asna que reprendió a Balaam cuando se disponía a maldecir al pueblo de Israel o al 

pueblo de Dios (véase Números 22). Pero hay maneras o formas comunes que vemos en la 

Biblia de como Dios le habla al hombre. 

A través de su palabra. Cuando es leída, oída, estudiada, memorizada o meditada. Cuando 

es predicada. Cuando es explicada sencilla, clara y personalmente. Ejemplo e como Dios 

habla a través de una predicación (véase Hechos 16:14), de un evangelizador (véase Hechos 

8:35), etc. 

A través de su Espíritu Santo. El Espíritu Santo nos ilumina para comprender su palabra. 

Puede usar un canto y oración (véase Hechos 16:25); el testimonio de otro cristiano (véase 

Lucas 8:39); las circunstancias, etc. 

“Más el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os 

enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” (Juan 14:26). 

 

1.2.2. ABRIR LA PUERTA -SIMBOLIZA EL ARREPENTIMIENTO.  

“Si oyereis oís hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones” (Hebreos 4:7). 

 

¿Cómo abrimos nuestro corazón a Dios? 

A través de una oración en sincero arrepentimiento y fe. 

Abrir la puerta simboliza el arrepentimiento. Lo que cierra la puerta a Dios es el pecado, lo 

que lo abre es el arrepentimiento.  
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En cuanto a esto es bueno diferenciar entre el arrepentimiento verdadero y el falso. Creo 

que hay varias formas de arrepentimiento que no son genuinos, ni auténticos. Quisiera 

referirme solo a dos: 

El arrepentimiento por descubrimiento. Cuando somos descubiertos por alguien y no 

podemos ocultar nuestro pecado, estamos obligados a confesar nuestro pecado, pero en 

nuestro corazón realmente no estamos arrepentidos por lo que hemos hecho. 

El arrepentimiento para sí mismo. El resignarnos a decir: “He cometido muchos errores. Y 

los he pagado”, pero queda hasta ahí. No sentimos la necesidad de presentarnos ante Dios y 

dar cuenta e nuestros hechos. 

 

El arrepentimiento verdadero es sentirnos responsables delante de Dios por todos nuestros 

actos y presentarnos delante de Él  reconociendo nuestras culpas y dando cuenta de 

nuestros hechos pecaminosos. Tenemos por ejemplo a David “Contra ti,  contra ti solo he 

pecado; he hecho lo malo delante de tus ojos, para que seas reconocido justo en tu palabra  

 y tenido por puro en tu juicio” (Salmo 51:4); el hijo prodigo “El hijo le dijo:  "Padre,  he 

pecado contra el cielo y contra ti,  y ya no soy digno de ser llamado tu hijo" (Lucas 15:21) 

y el ladrón junto a la cruz de Jesús “Nosotros,  a la verdad,  justamente padecemos,  

porque recibimos lo que merecieron nuestros hechos;  pero este ningún mal hizo” (Lucas 

23:41). 

 

Es por eso que el apóstol Pablo resumió su ministerio de enseñanza en estos dos aspectos: 

El arrepentimiento y la fe “Y cómo nada que fuera útil he rehuido de anunciaros y 

enseñaros,  públicamente y por las casas, testificando a judíos y a gentiles acerca del 

arrepentimiento para con Dios y de la fe en nuestro Señor Jesucristo” (Hechos 20:20-21).   

Sin arrepentimiento y fe, Dios no envía al Espíritu de su hijo a nuestros corazones. Usted 

puede creer lo contrario, es libre para hacerlo. Aunque no creo que sea la mejor decisión 

confiar en la experiencia y no en la fidelidad de Dios y su palabra.  

 

       Cuando oímos su voz comprendemos que nuestros pecados nos mantienen separados 

de Él (Romanos 3:23), que Jesús murió para quitar nuestros pecados y culpas (1 Juan 3:5), 
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que sin Él nada podemos hacer (Juan 15:5), y que Dios nos ama aunque no hayamos vivido 

una vida agradable delante de Él (Romanos 5:8). Entonces, en ese momento, deseamos 

tener a Jesús, vivir con Él y para Él,  y abrimos nuestro corazón para confesar: “Soy 

pecador, pero en ti hay perdón y vida eterna  para mí.  Quiero que entres a mi corazón y me 

hagas la persona que tú quieres que yo sea.” 

 

       Cuando haces esto debes tener la seguridad de que Cristo entró en tu vida. Es posible 

que esta acción produzca en ti un gran gozo, una paz que nunca antes habías sentido; o un 

deseo de amar, conocer, seguir y servir a Dios; nuevas fuerzas, nueva esperanza.  También 

es posible que vengan dudas o pensamientos negativos. A menudo ocurre que algo tan 

grande y significativo parezca una locura, pero ¡es maravilloso lo que ha sucedido en ti...! 

Mi identidad en Cristo 

 

1.3. CRISTO HABITA EN TU CORAZÓN  

“Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el 

hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones” 

(Efesios 3:16,17a). 

1.3.2. CRISTO HABITA EN TU CORAZÓN CON DOS PROPÓSITOS:  

Darte a conocer las riquezas de su gloria y para que tengas una esperanza viva. 

“A quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los 

gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” (Colosenses 1:27). 

 

Gloria tiene tres significados: 

• Se refiere a Dios mismo “Su eterno poder y deidad” (véase Romanos 1:23). La 

gloria de Dios es la presencia manifiesta de Jesús  “Él,  que es el resplandor  de su 

gloria,  la imagen misma de su sustancia y quien sustenta todas las cosas con la 

palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados  por 

medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas” (Hebreos 

1:3).   Es por eso que llamamos al Cielo la gloria de Dios, porque es la morada de 
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Dios. Entonces esperanza de gloria significa la seguridad de la vida eterna, que 

cuando morimos estaremos en su gloria (en el cielo) para  siempre con el Señor. 

• Significa excelencia. El más alto nivel, lo más grande, lo. Más sublimé, la posición 

más elevada, lo mejor. Esperanza de gloria significa que si Cristo está en nosotros 

tenemos la esperanza de alcanzar los mejores niveles en todos los aspectos de 

nuestra vida. En todas las áreas o roles que desempeñamos en esta vida. Eso quiere 

decir que tenemos la esperanza de ser los mejores padres, antes éramos padres 

ausentes, los mejores hijos, las mejores madres, los mejores hermanos, los mejores 

amigos, los mejores empleados, los mejores jefes, los mejores maestros, los mejores 

alumnos, los mejores vecinos, etc. Sin compararnos con nadie, ni hacerle daño a 

otros, sin llenarnos de orgullo  y soberbia. 

• Podemos preguntar quién alcanzo la gloria del fútbol, del boxeo. Cuando hacemos 

esta pregunta estamos pensando en las personas que alcanzaron los mejores récords, 

los mejores niveles, los más grandes galardones, las posiciones más elevadas o la 

excelencia. 

Gloria es la excelencia o cualidad distintiva de una persona o cosa. La gloria del 

Líbano eran sus árboles (Isaías 60:13)…La gloria de Dios denota sus divinas 

perfecciones descubiertas a sus criaturas, Ex. 33:18,19; Sal. 63:2; Hab. 2:14…La 

gloria de Dios se revela en todas sus obras de creación y providencia “Los cielos 

cuentan la gloria de Dios  y el firmamento anuncia la obra de sus manos” (Salmos 

19:1).6  

• Gloria también significa victoria. Triunfo. Esperanza de gloria es la esperanza de 

vencer cualquier tentación, cualquier enemigo, cualquier prueba. No hay pecado tan 

grande que no podamos vencer, no hay tragedia, prueba o dolor que no podamos 

soportar, no podemos decir, “estoy muy hundido, muy profundo y de ahí no puedo 

salir”. “Estoy muy enredado, no hay esperanza para mí”. Si Cristo está en ti, no hay 

barreras, ni obstáculos que no puedas superar.  

Cristo resucito en gloria. Esa es su victoria y él nos hace participes de su victoria “Al 

vencedor le concederé que se siente conmigo en mi trono,  así como yo he vencido 

y me he sentado con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). Y aunque tengamos 
                                                 
6 W. W. Rand, Diccionario de la Santa Biblia, (Thomas Nelson Inc, 2006), 248. 
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pruebas, tentación, tribulaciones y persecuciones, Él nos dará la victoria. “Pero 

gracias a Dios,  que nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús,  y que por medio 

de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento”  (2 Corintios 

2:14). 

 

1.3.2. CRISTO HABITA EN TU CORAZÓN Y ESTO SIGNIFICA QUE HOY 

COMENZÓ UNA NUEVA RELACIÓN ENTRE TÚ Y TU DIOS. Debes andar en esa 

comunión con la fe, el amor y la esperanza con que le recibiste y que Dios hará crecer cada 

día más en ti. “Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en 

él” (Colosenses 2:6).  

Cristo habita en tu corazón y ahora debes vivir por la fe. Confiando en su amor por ti y 

afirmando, como lo hizo el apóstol Pablo “Cristo vive en mí” (Gálatas 2:20).  

 

1.3.2. CRISTO HABITA EN TU CORAZÓN PARA SIEMPRE. 

Todos los días de tu vida, en cualquier lugar que estés, nunca estarás solo porque Él estará 

contigo siempre, hasta el fin del mundo “Enseñándoles que guarden todas las cosas que os 

he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén” 

(Mateo 28:20).  

Cristo habita en tu corazón y nunca más serás separados de él. “Vendré otra vez para 

llevármelos conmigo, así ustedes estarán donde yo este” (Juan 14:3). Esta promesa que 

Jesús hizo a sus discípulos es para ti también. 

 

VERSICULO PARA MEMORIZAR 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, sino quemas vive Cristo vive en 

mí. Lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del hijo de Dios, el cual quien me amó y 

se entregó a sí mismo por mí”  (Gálatas 2:20). 
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PREGUNTAS 

 

 

1. ¿Cuál es la primera promesa que Dios cumple al pecador para su salvación? 

2. ¿Cuál es la segunda promesa que Dios cumple al pecador para su salvación? 

3. ¿Cuáles son los dos elementos esenciales para nuestra salvación? 

4. ¿Qué simboliza oír su voz? 

5. ¿Cómo oímos la voz de Dios? 

6. ¿Qué simboliza abrir la puerta? 

7. ¿Cómo se dio cuenta que realmente Cristo entró en su vida? 

8. ¿Cuáles son los tres significados de “Gloria”? 

9. Escriba tres textos bíblicos que digan que Cristo vive en nuestro corazón. 

10. Escriba tres textos bíblicos que hablen de la presencia de Dios con nosotros. 
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LECCIÓN Nº 2 

¡SOY HIJO DE DIOS! 

 

       En la lección anterior aprendimos que Cristo vive en nosotros y en esta lección 

aprenderás que fuiste hecho hijo de Dios al recibir a Jesús como tu Salvador. 

 

2.1. ABISMAL DIFERENCIA  (Génesis 4:19-24; Génesis 4:26; 5:24; 6:9) 

 

Descendientes de Caín (Hijos de los 

hombres) 

Descendientes de Set (Hijos de Dios) 

 

• Poligamia 

• Homicidio 

• Venganza 

 

 

• Invocaban a Dios 

• Eran Justos 

• Eran perfectos 

• Caminaban con Dios 

 

       La Biblia enseña que hombres y mujeres fueron creados por Dios, pero desde el 

principio hace una distinción y no se señala a todos los hombres como hijos de Dios. Ser 

creados no es lo mismo que ser hijos de Dios. Esa marcada diferencia podemos verla entre 

los hijos de Adán y Eva. Los descendientes de Set eran llamados hijos de Dios y los 

descendientes de Caín eran llamados hijos de los hombres. 

 

2.1.1. LOS DESCENDIENTES DE CAÍN ERAN LLAMADOS LOS HIJOS DE LOS 

HOMBRES 

Su vida estaba marcada por: 

• La inmoralidad sexual “Lamec tomó para sí dos mujeres: el nombre de la una fue 

Ada,  y el nombre de la otra,  Zila” (Génesis 4:19). Es la primera vez que se 

menciona que un hombre tomo para si dos mujeres; Eso no se menciona de Adán, 

ni de la familia de Set.    
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• La violencia y el homicidio.  “Un día, Lamec dijo a sus mujeres: "Ada y Zila,  oíd 

mi voz;  mujeres de Lamec, escuchad mis palabras: A un hombre maté por 

haberme herido y a un joven por haberme golpeado” (Génesis 4:23).   

• La venganza “Si siete veces será vengado Caín, Lamec lo será setenta veces siete" 

(Génesis 4:24). Creo sin temor a equivocarme que cuando Jesús afirmó que 

debemos perdonar setenta veces siete, tenía en mente esta escritura (véase Mateo 

18:22). 

2.1.2. LOS DESCENDIENTES DE SET ERAN LLAMADOS LOS HIJOS DE DIOS  

• Invocaban a Dios “Y a Set también le nació un hijo,  al que puso por nombre Enós. 

Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová” (Génesis 4:26).  

• Caminaban con Dios “Caminó,  pues,  Enoc con Dios,  y desapareció,  porque lo 

llevó Dios” (Génesis 5:24).   

• Eran justos y perfectos “Estos son los descendientes de Noé:  Noé,  hombre justo,  

era perfecto entre los hombres de su tiempo;  caminó Noé con Dios” (Génesis 6:9). 

Entonces vemos que se destacan principalmente Enós, Enoc y Noé. Esa línea 

continuó con Sem, luego con Abraham, sigue Isaac y Jacob, después por Judá hasta 

David. La Biblia presenta esa distinción hasta la venida del unigénito Hijo de Dios 

“A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre,  

él lo ha dado a conocer” (Juan 1:18).    

 

 Con Jesús comienza la historia de la nueva creación de Dios. Él vino a salvar 

primeramente a las ovejas perdidas de la casa de Israel y luego a todos los que estábamos 

sin esperanza y sin Dios en el mundo (Efesios 2:12). Nos recibió y devolvió los derechos de 

hijos cual buen padre al hijo pródigo arrepentido (Lucas 15:20-24). Así que tu relación con 

Dios ahora es muy especial, íntima y amorosa. Es una relación de hijo a Padre.  

 

2.3. ¿CUANDO FUISTE HECHO HIJO DE DIOS? 
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• Al recibir a Jesús das una demostración de que tu fe es verdadera. Muchos dicen 

creer pero rechazan a Jesús; ésta no es verdadera fe “A lo suyo vino,  pero los suyos 

no lo recibieron” (Juan 1:11). Los que le reciben son los que verdaderamente creen 

en su nombre “Mas a todos los que lo recibieron,  a quienes creen en su nombre, 

les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). 

• Al recibir a Jesús naciste de nuevo en Cristo, naciste de Dios “Estos no nacieron de 

sangre, ni por voluntad de carne, ni por voluntad de varón, sino de Dios” (Juan 

1:13). El Espíritu Santo de Dios puso en ti una nueva naturaleza. Fuiste engendrado 

de Dios (Juan 1:13 RVC). 

• No es un nacimiento físico “Nicodemo le preguntó: --¿Cómo puede un hombre 

nacer siendo viejo?  ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre 

y nacer?” (Juan 3:4); es un nacimiento espiritual., “Respondió Jesús: --De cierto,  

de cierto te digo que el que no nace de agua y del Espíritu no puede entrar en el 

reino de Dios. Lo que nace de la carne,  carne es;  y lo que nace del Espíritu,  

espíritu es” (Juan 3:5,6). 

•  Al recibir a Jesús fuiste creado de nuevo en Cristo Jesús “Pues somos hechura 

suya,  creados en Cristo Jesús para buenas obras,  las cuales Dios preparó de 

antemano para que anduviéramos en ellas” (Efesios 2:10). Ahora eres una nueva 

criatura en Cristo “De modo que si alguno está en Cristo,  nueva criatura  es: las 

cosas viejas pasaron;  todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17). Formas parte 

de la nueva creación de Dios “Porque,  en Cristo Jesús,  ni la circuncisión vale 

nada ni la incircuncisión,  sino la nueva criatura” (Gálatas 6:15) 

 

       Es posible que te asombres ante tanta maravilla y pienses en tus debilidades. Debes 

creer que Dios que comenzó una gran obra en tu vida y la perfeccionará “Estando 

persuadido de esto,  que el que comenzó en vosotros la buena obra la perfeccionará  hasta 

el día de Jesucristo” (Filipenses 1:6).   Así creía el apóstol Pablo y enseñaba a todas las 

iglesias de Dios. 

  

2.4. BENDICIONES DE SER HIJOS DE DIOS. 
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 Lo que ves a continuación son tus derechos de hijo restaurados en Cristo Jesús. 

• Tu nombre fue escrito en el Libro de la vida “El que no se halló inscrito en el libro 

de la vida,  fue lanzado al lago de fuego” (Apocalipsis 20:15). Este debe ser motivo 

de mucho gozo y felicidad para ti. Una vez Moisés se atrevió a pedirle a Dios que le 

borrara de su libro “Sin embargo,  yo te ruego que les perdones su pecado.  Pero si 

no vas a perdonarlos,  ¡bórrame del libro que has escrito!” (Éxodo 32:32).  

 

• Has pasado a formar parte de la familia de Dios “Por eso,  ya no sois extranjeros ni 

forasteros,  sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios” 

(Efesios 2:19). Ya no eres un extranjero ante Dios, eres su hijo.  

 

• Serás hecho semejantes a Jesús en su carácter y conducta “Mirad cuál amor nos ha 

dado el Padre,  para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos 

conoce,  porque no lo conoció a él. Amados,  ahora somos hijos de Dios y aún no se 

ha manifestado lo que hemos de ser;  pero sabemos que cuando él se manifieste,  

seremos semejantes a él,  porque lo veremos tal como él es” (1 Juan 3:1,2). 

 

 

• Eres herederos de Dios y coherederos con Cristo y juntamente con Él serás 

glorificados “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu,  de que somos 

hijos de Dios. Y si hijos,  también herederos;  herederos de Dios y coherederos con 

Cristo,  si es que padecemos juntamente con él,  para que juntamente con él seamos 

glorificados” (Romanos 8:16-17). Esa herencia es insuperable, incomparable y 

eterna “Para una herencia incorruptible,  incontaminada e inmarchitable,  

reservada en los cielos para vosotros” (1 Pedro 1:4). 

 

2.5. EJEMPLO DE MOISÉS COMO HIJO DE DIOS 

Tenemos un ejemplo maravilloso de Moisés en Hebreos 11:24,25:   
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• Rehusó ser llamado hijo de la hija del faraón y Prefirió ser hijo de Dios 

“Por la fe Moisés,  hecho ya grande,  rehusó llamarse hijo de la hija del faraón” 

V.24. Moisés no quiso ser hijo del mundo, prefirió ser hijo de Dios. Es triste que 

hoy algunos hagan lo contrario. Se avergüenzan de ser hijos de Dios y quieren ser 

hijos del mundo. Tienen los valores distorsionados. Están cegados por su pecado, 

como el hijo prodigo cuando decidió abandonar la casa de su padre e irse a una 

provincia apartada. 

 

• Rehusó los deleites temporales del pecado y prefirió ser maltratado con el pueblo de 

Dios 

 “Prefiriendo ser maltratado con el pueblo de Dios,  antes que gozar de los deleites 

temporales del pecado” V.25. 

Moisés considero el pecado como deleite temporal. El pecado con todo su atractivo 

no perdurara. Su aparente esplendor desaparecerá pronto; pero no antes sin dejar 

huellas en aquellos que gozosos se deleitaron en él. Habrá enfriado el amor, secado 

el gozo, erosionado la paz, debilitado la fe y quitado la inspiración para vivir. 

Dios es nuestro verdadero deleite “Deléitate asimismo en Jehová  y él te concederá 

las peticiones de tu corazón” (Salmos 37:5). 

 

• Rehusó los tesoros de los egipcios y prefirió sufrir injustamente por la causa de Dios 

y así tener la recompensa de Dios “Teniendo por mayores riquezas el oprobio de 

Cristo que los tesoros de los egipcios,  porque tenía puesta la mirada en la 

recompensa” V.26. 

Las riquezas son pasajeras. La recompensa que el mundo nos da es efímera. Aunque 

nos aferremos a algo no podremos llevarlo a nuestra eternidad. Los que aman las 

riquezas serán traspasados de muchos dolores “Porque raíz de todos los males es el 

amor al dinero, el cual codiciando algunos,  se extraviaron de la fe y fueron 

atormentados con muchos dolores” (1 Timoteo 6:10). Hacer la voluntad de Dios 

tiene recompensa eterna. Los hijos de Dios tienen la mirada en el galardón, en la 

recompensa eterna. 

 20



 

 
VERSICULO PARA MEMORIZAR 

“Más a todos los que los recibieron, a los quienes creen en su nombre, les dio potestad de 

ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS 

 

 

1. ¿Cuál es la descendencia de los hijos de Dios? 

2. ¿Cuál es la descendencia de los hijos de los hombres? 

3. Trace la línea de los hijos de Dios desde Adán hasta Jesús 

4. ¿Cualidades de los hijos de Dios? 

5. ¿Cualidades de los hijos de los hombres? 

6. ¿Cómo llegaste a ser hijo de Dios? 

7. ¿Cuáles son las bendiciones de ser hijos de Dios? 

8. ¿Cuál fue el ejemplo de Moisés? 

9. ¿Cómo te sientes como hijo de Dios? 

10. ¿Crees que se mantiene la distinción entre los hijos de Dios y los hijos del mundo en el 

día de hoy? 
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LECCIÓN Nº 3 

SOY PERDONADO 

 

INTRODUCCION:  

Una de las bendiciones más especiales de la vida cristiana es el perdón. El salmista David 

escribió sobre la dicha del perdón. No solo por referencia, sino por experiencia. 

“Bienaventurado  aquel cuya transgresión ha sido perdonada  y cubierto su pecado. 

Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad  y en cuyo espíritu no hay 

engaño” (Salmos 32:1,2). 

 

3.1. LA VOLUNTAD DE DIOS NO ES CONDENAR AL MUNDO 

       En una ocasión “Los escribas y fariseos trajeron a Jesús a una mujer sorprendida en 

adulterio y poniéndola en medio le dijeron: en la Ley nos mandó Moisés apedrear a tales 

mujeres. Tú, pues, ¿qué dices?”  Ante la insistencia de ellos, Jesús  respondió: “El que de 

vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella”.  Pero ninguno 

pudo hacerlo, pues todos estaban acusados por su conciencia. Uno por uno salieron y 

cuando la mujer quedó a solas con Jesús, él le dijo: “...Ni yo te condeno; vete y no peques 

más” (Juan 8:1-11).   

  Jesús tenía autoridad para condenarla, pero no lo hizo. El no justifico el pecado: no dijo, 

“Tranquila mujer, yo sé que esos escribas y fariseos son muy exagerados” Ni minimizo sus 

consecuencias. No le dijo: “Ese fue un error, una equivocación más” Tampoco lo toleró: le 

dijo, “Vete y no peques más” En una oportunidad también se lo dijo a un ciego que había 

sanado “Después lo halló Jesús en el templo y le dijo: --Mira,  has sido sanado;  no peques 

más,  para que no te suceda algo peor” (Juan 5.14).  

Esta es una demostración de su gracia salvadora. Jesús no vino para condenar al mundo 

“Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo,  sino para que el mundo sea 

salvo por él” (Juan 3:17).  

La voluntad de Dios no es que vivas en vergüenza y culpa 

El diablo es el acusador, pero no tiene potestad para condenar a nadie. El mismo está 

condenado "Entonces dirá también a los de la izquierda: “Apartaos de mí,  malditos,  al 

fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles” (Mateo 25:41). Muchos cristianos 
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viven acusados por el diablo. Es la mejor manera que Satanás ha encontrado para oprimir a 

los hijos de Dios. Algunos viven una vida muy triste como cristianos; una vida de culpa y 

vergüenza. “La tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación,  de lo 

cual no hay que arrepentirse;  pero la tristeza del mundo produce muerte” (2 Corintios 

7:10). Dios nos redarguye de pecado, nos guía al arrepentimiento, pero no es su propósito 

que vivamos tristes, avergonzados y culpables. Cuando Adán y Eva pecaron, Dios los 

confronto, pero no los destino a una vida de vergüenza y culpa. Al contrario le hizo un 

vestido para que cubrieran su vergüenza (véase Génesis 3.21).  

 

3.2. JESUS VINO A SALVARNOS DE NUESTROS PECADOS 

• Juan el Bautista afirmó: “¡Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo!” (Juan 1:29).  

• El ángel le dijo a María: “Le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 

pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21, véase también - 1 Juan 3:5).  

• En su ministerio Jesús dio a conocer  que éste era su propósito “Pues para que 

sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados --

dijo al paralítico--:” (Marcos 2:10).  

• En su agonía en la cruz, Jesús manifestó su deseo de que todos fuesen incluidos. 

       Aunque Cristo murió por todos, unos  aceptarán su sacrificio, dejaran su pecado, 

creerán en él y serán perdonados, pero otros morirán en su obstinación “El que en él cree 

no es condenado;  pero el que no cree ya ha sido condenado,  porque no ha creído en el 

nombre del unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:18). 

 

3.3. LA NECESIDAD DEL PERDÓN 

• El pecado nos separa de Dios “Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la 

gloria de Dios” (Romanos 3:23).  

• En el pecado vivimos bajo maldición “Todos los que dependen de las obras de la 

Ley están bajo maldición,  pues escrito está: “Maldito sea el que no permanezca en 

todas las cosas escritas en el libro de la Ley,  para cumplirlas" (Gálatas 3:10).  

 

3.4. JESÚS PROVEE EL PERDÓN A TRAVÉS DE SU MUERTE SUSTITUTIVA:  
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• Él murió en nuestro lugar “Pero Dios muestra su amor para con nosotros,  en que 

siendo aún pecadores,  Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:8). 

• Cristo nos libró de la maldición de la ley entregando su vida y derramando su sangre 

para limpiarnos de nuestras inmundicias “Cristo nos redimió de la maldición de la 

Ley, haciéndose maldición por nosotros (pues está escrito:  "Maldito todo el que es 

colgado en un madero")” (Gálatas 3:13). 

• Así nuestras culpas fueron anuladas y, nuestra posición delante de Dios cambió. 

Fuimos hechos justos por su muerte injusta; benditos por la maldición que pesó 

sobre Él, recibiendo así vida por su muerte y resurrección. Él ocupó nuestro lugar en 

la cruz; nosotros debemos ocupar su lugar en el mundo viviendo una vida santa y 

justa. 

 

      Analizar a la luz de la escritura el sacrifico de Cristo, nos ayuda a entender el perdón 

que Dios nos ofrece, pero debemos también voltear la mirada y ver al ladrón arrepentido y 

aprender de él lo que significa un verdadero arrepentimiento. (Lucas 23:39-43).  

 

3.5. LOS PASOS HACIA EL PERDÓN 

Aunque la gente tilde de oportunista a este ladrón y de la misma manera lo haga con los que 

buscan a Dios para escapar de su mal, quedé maravillado al analizar su arrepentimiento. 

Creo que todos debemos aprender de este hombre lo que significa un arrepentimiento 

genuino y verdadero. 

El verdadero arrepentimiento significa: 

• Temer a Dios y apartarnos del mal. Quizás antes de este momento y al cometer sus 

fechorías no tenía el más mínimo temor a Dios. Pero en este momento su temor de 

Dios no le permitió participar con el otro ladrón en maldecir a Jesús, sino por el 

contrario lo reprendió “Respondiendo el otro,  lo reprendió,  diciendo:--¿Ni 

siquiera estando en la misma condenación temes tú a Dios?” (v. 40). 

• Reconocer nuestro pecado y la justicia de Dios “Nosotros,  a la verdad,  justamente 

padecemos,  porque recibimos lo que merecieron nuestros hechos” (v. 41a).  

Asumió la responsabilidad de su pecado y no se justificó delante de Jesús culpando 

a otros por su desgracia ¡Cuando dejaremos de exhibir nuestros trapos de 
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inmundicia delante de Dios! y con sinceridad, asumamos la responsabilidad de 

nuestros pecados, tal y como lo hizo David, quien confesó “Contra ti, contra ti solo 

he pecado” (Salmo 51:4) y como lo hizo el hijo pródigo “El hijo le dijo:  "Padre,  

he pecado contra el cielo y contra ti,  y ya no soy digno de ser llamado tu hijo" 

(Lucas 15:21). 

• Reconocer a Jesús como el Cordero sin mancha ni contaminación, que fue ofrecido 

y sacrificado por nuestros pecados. (Refiriéndose a Jesús, el ladrón dijo “…Pero 

este ningún mal hizo” (Lucas 23:41). 

• Clamar a la misericordia de Dios. “Y dijo a Jesús: --Acuérdate de mí cuando vengas 

en tu Reino” V. 42 Esto hizo el ladrón arrepentido y Jesús garantizo su perdón 

“Entonces Jesús le dijo: --De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso” 

V. 43. 

 

       Es bueno afirmar que sin Jesús no hay perdón. Somos perdonados por nuestra fe en 

Jesús.  Si te justificas delante de Dios, tus pecados te condenarán, pero si asumes tu 

culpabilidad, tus pecados te son perdonados. 

 

3.6. LAS BENDICIONES DEL PERDON 

Quitar nuestras culpas y limpiar nuestro pecado. 

Fue lo que experimentó el profeta Isaías “Tocando con él sobre mi boca,  dijo: --He aquí 

que esto tocó tus labios,  y es quitada tu culpa  y limpio tu pecado” (Isaías 6:7) 

       Cuando recibiste a Jesús: 

• Él borró tus pecados "Yo,  yo soy quien borro tus rebeliones por amor de mí mismo,  

y no me acordaré de tus pecados” (Isaías 43:25) “Así que,  arrepentíos y convertíos 

para que sean borrados vuestros pecados;  para que vengan de la presencia del 

Señor tiempos de consuelo” (Hechos 3:19)  

• Dios no se acordará más de tus pecados “Él volverá a tener misericordia de 

nosotros; sepultará nuestras iniquidades y echará a lo profundo del mar todos 

nuestros pecados” (Miqueas 7:19)  
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• Dios te limpiara de todo pecado “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9) 

• Dios limpiará hasta lo más puro tus escorias. (Isaías 1:25). Quiero que aprendas esta 

gran verdad: Cuando confiesas al Jesús como tu Salvador es quitada tu culpa. 

Cuando confiesas tus faltas al Señor tus faltas, tu alma, tu corazón y tu cuerpo son 

limpios de todas tus impurezas (Isaías 6:7) 

 

NUESTRA LUCHA SOBRE EL PERDON 

Lo más difícil es creer en el perdón de Dios y perdonarnos a nosotros mismos. 

Los hermanos de José tuvieron esa lucha: no creían en el perdón de José y no se 

perdonaron a ellos mismos. Cuando su padre Jacob murió, ellos pensaron que José 

iba a tomar venganza sobre ellos. José debió sentirse tan triste que sus hermanos 

pensaran de esa manera y no creyeran en su perdón y bondad. Pienso que así debe 

sentirse Dios cuando no creemos en su perdón e inmensa bondad para con nosotros.  

 “Al ver los hermanos de José que su padre había muerto,  dijeron: --Quizá nos 

aborrecerá José,  y nos dará el pago de todo el mal que le hicimos. Entonces 

enviaron a decir a José:  "Tu padre mandó antes de su muerte,  diciendo: "Así 

diréis a José:  Te ruego que perdones ahora la maldad de tus hermanos y su 

pecado,  porque te trataron mal  ";  por eso,  ahora te rogamos que perdones la 

maldad de los siervos del Dios de tu padre".  Y José lloró mientras hablaban. 

Llegaron también sus hermanos,  se postraron delante de él y dijeron:   

 --Aquí nos tienes.  Somos tus esclavos. Pero José les respondió: --No temáis,  pues  

¿acaso estoy yo en lugar de Dios? Vosotros pensasteis hacerme mal,  pero Dios lo 

encaminó a bien,  para hacer lo que vemos hoy,  para mantener con vida a mucha 

gente. Ahora,  pues,  no tengáis miedo;  yo os sustentaré a vosotros y a vuestros 

hijos. Así los consoló,  pues les habló al corazón” (Génesis 50:15-21).   

Creamos en la sinceridad de Dios al amarnos y perdonarnos y no vivamos más en 

temor, vergüenza y culpa. 

VERSICULO PARA MEMORIZAR 

 26



 

“Volveré mi mano contra ti, limpiaré hasta con lejía tus escorias y quitaré todas tus 

impurezas y limpiare hasta lo más puro todas tus escorias” (Isaías 1:25). 

 

 

 

PREGUNTAS 

 

 

1.  ¿Cuál fue la actitud de Jesús hacia la mujer adúltera? 

2. ¿Cuál fue la actitud de Jesús hacia los escribas y fariseos? 

3. ¿Escriba tres textos bíblicos que hablen del propósito de Jesús de perdonarnos. 

4. ¿Por qué necesitamos el perdón? 

5. ¿Al final todos serán perdonados? 

6. ¿Qué es un arrepentimiento verdadero? 

7. Describa las bendiciones del perdón 

8. ¿Puede el diablo condenar a alguien? 

9. ¿Le has confesado todos tus pecados a Dios? 

10. ¿Estas libre de culpas y limpio de pecado? 
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LECCIÓN Nº 4 

SOY HEREDERO DE LA GLORIA DE DIOS 

 

¿Aniquilación o Separación? 

     Es bueno que tengamos en claro que la vida que recibimos de Dios es eterna. Por ello, 

en la Palabra de Dios cuando se habla de su la muerte, no se refiere a ser aniquilado o dejar 

de existir, sino a ser estar separado de Dios. Esto explica por qué, cuando Adán y Eva 

pecaron, no fueron aniquilados. Más bien, su pecado les separó temporalmente de Dios, 

pero luego fueron reconciliados con Él. Así sucede con todos los que se arrepienten de sus 

pecados y creen en Jesús. 

 

4.1. VIVIENDO EN PECADO NO TENEMOS HERENCIA.  

Mientras estamos en este mundo tenemos oportunidad de arrepentirnos y volver a Dios. 

Entonces, esa separación termina y se da inicio a una relación personal con Dios, a una 

unión Espiritual con el Señor.  Él nos limpia de nuestras inmundicias, nos quita el corazón 

de piedra y pone en nosotros el Espíritu Santo (véase Ezequiel 36:26). Él nos da vida aun 

cuando estamos muertos en nuestros delitos y pecados (véase Efesios 2:1, 4,5). El pecado 

nos separa,  pero la vida que Él nos da nos mantiene unidos. Dios permanece en nosotros y 

nosotros en Él.  

Cuando recibimos a Jesús recibimos la vida verdadera, abundante, gloriosa y eterna (Juan 

5:24). Pasamos de la muerte a la vida, como en el relato del hijo pródigo: “Este hijo mi hijo 

muerto era se había muerto y ha revivido” (véase Lucas 15:24). 

 

 Pero si persistimos en nuestros pecados e incredulidad, si endurecemos nuestro corazón, 

La separación temporal se convierte en separación eterna. La Biblia la llama muerte eterna, 

condenación, lugar de tormento, prisiones eternas, lago de fuego e infierno. El apóstol 

Pablo describe la separación eterna en estos términos “Estos sufrirán pena de eterna 

perdición,  excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder” (2 

Tesalonicenses 1:9). Jesús dijo que perdemos la  oportunidad si no nos arrepentimos “Os 

digo: no,  antes si no os arrepentís,  todos pereceréis igualmente” (Lucas 13:3) y sino 
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creemos en Él.  “El que en él cree no es condenado;  pero el que no cree ya ha sido 

condenado,  porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:18). 

 

4.2. VERDADES SOBRE LA VIDA ETERNA 

• La vida eterna es una dádiva de Dios “Porque la paga del pecado es muerte,  pero 

la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús,  Señor nuestro” (Romanos 6:23). 

• La garantía de esa vida está en el hecho de que tenemos a Jesús viviendo en 

nuestros corazones “Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna y 

esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida;  el que no tiene al Hijo 

de Dios no tiene la vida” (1 Juan 5:11-12). 

• Tener vida eterna nos asegura que nos seremos separados de Dios, ni nadie podrá 

arrebatarnos de su mano “Mis ovejas oyen mi voz y yo las conozco,  y me siguen; yo 

les doy vida eterna y no perecerán jamás,  ni nadie las arrebatará de mi mano” 

(Juan 10:27,28). 

Nada ni nadie podrá separarnos del Señor “¿Quién nos separará del amor de 

Cristo?  ¿Tribulación,  angustia,  persecución,  hambre,  desnudez,  peligro o 

espada? Como está escrito: “Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos 

contados como ovejas de matadero" Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte ni 

la vida,  ni ángeles ni principados ni potestades,  ni lo presente ni lo por venir,  ni 

lo alto ni lo profundo,  ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de 

Dios,  que es en Cristo Jesús,  Señor nuestro (Romanos 8:35-39). 

• Tener vida eterna nos asegura que no seremos condenados "De cierto,  de cierto os 

digo: El que oye mi palabra y cree al que me envió tiene vida eterna,  y no vendrá a 

condenación,  sino que ha pasado de muerte a vida” (Juan 5:24). 

• Jesús describió la vida eterna como el conocimiento personal de Dios “Y esta es la 

vida eterna: que te conozcan a ti,  el único Dios verdadero,  y a Jesucristo,  a quien 

has enviado” (Juan 17:3). 

•  La Biblia describe a Jesús mismo como la vida eterna “Pero sabemos que el Hijo 

de Dios ha venido y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero;  
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y estamos en el verdadero,  en su Hijo Jesucristo.  Este es el verdadero Dios y la 

vida eterna” (1 Juan 5:20). 

4.3. DIOS TE HA DADO VIDA ETERNA 

 

4.3.1. LA VIDA ETERNA EN EL CIELO 

Cristo nos ha resucitado a una vida nueva, y un día seremos glorificados para estar siempre 

con el Señor “En la casa de mi Padre muchas moradas hay;  si así no fuera,  yo os lo 

hubiera dicho;  voy,  pues,  a preparar lugar para vosotros. Y si me voy y os preparo lugar,  

vendré otra vez y os tomaré a mí mismo,  para que donde yo esté,  vosotros también estéis” 

(Juan 14:2-3);  (véase también Apocalipsis 3:21; Efesios 2:6). 

4.3.2.  LA VIDA ETERNA AQUÍ. 

Así que debemos dejar de pensar en la vida eterna solo respecto al cielo., como algunos 

dicen: “Cuando esté en el cielo, allí todo será armonía, gozo, paz, felicidad.” Tales personas 

aquí se hacen víctimas de las circunstancias difíciles y viviendo con ansiedad, afán, 

tristezas, temores y contiendas. Si tú tienes a Cristo en tu vida tienes vida eterna, Cristo 

vive en ti. De manera que en este mundo, a pesar de las sus dificultades y limitaciones, 

puedes tener el gozo inefable y glorioso que describe Pedro “Vosotros,  que lo amáis sin 

haberlo visto, creyendo en él aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y 

glorioso” (1 Pedro 1:8) lo que Pablo llama la paz que sobrepasa todo entendimiento “Y la 

paz de Dios,  que sobrepasa todo entendimiento,  guardará vuestros corazones y vuestros 

pensamientos en Cristo Jesús” ( Filipenses 4:7) y el amor que excede a todo conocimiento 

“Y de conocer el amor de Cristo,  que excede a todo conocimiento,  para que seáis llenos 

de toda la plenitud de Dios” (Efesios 3:19) Debes vivir aquí la sombra y primicias del 

cielo, no la sombra y primicias del infierno como los que no tienen al Señor. Y si la muerte 

te sorprende, ya perdió su significado y su poder, pues como dijo Pablo: “Para mí el vivir 

es Cristo y el morir,  es ganancia” (Filipenses 1:21) porque el morir es cerrar los ojos en 

este mundo para abrirlos en la gloria de Dios;, esto para cada hijo de Dios. 

 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 
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“Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está en su Hijo.; El 

que tiene al Hijo tiene la vida;, el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” (1 Juan 

5:11-12). 

 

 

 

PREGUNTAS 

 

 

 

1. La palabra muerte en la Biblia significa: ANIQUILACIÓN O SEPARACIÓN (subraye 

la respuesta correcta). 

2. ¿Por qué si vivimos en pecado no tenemos herencia? 

2. ¿Qué sucede con la separación temporal si nos arrepentimos y creemos en Cristo?  

3. ¿Qué sucede con la separación temporal si persistimos en nuestros pecados e 

incredulidad?   

4. ¿Cuáles son las 6 verdades importantes en relación a la vida eterna? 

5. ¿Cómo describe la Biblia la separación eterna? 

6. ¿Qué nos garantiza que tenemos vida eterna? 

7. ¿Escribe siete cosas que no podrán separarnos del amor de Dios? 

8. ¿Cómo describió Jesús la vida eterna? 

9. ¿Qué nos asegura la vida eterna? 

10. ¿Qué significa la muerte para el cristiano? 
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LECCIÓN Nº 5 

SOY TEMPLO DE DIOS 

 

       La primera vez que Jesús se refirió al cuerpo como un templo se encuentra en    Juan 

2:19-22. Cuando echó fuera del Templo a los que vendían bueyes y palomas y a los 

cambistas allí sentados,  en su declaración les dijo: —“ Destruid este templo y en tres días 

lo levantaré”. Entonces los judíos dijeron: —“En 46 cuarenta y seis años fue edificado este 

Templo, ¿y tú en tres días lo levantarás? Mas Pero él hablaba del templo de su cuerpo” 

(Juan 2:19-21). 

 

5.1. HAY  DOS COSAS IMPORTANTES A SABER SOBRE EL TEMPLO: 

• El templo representaba la presencia de Dios entre el pueblo  

El templo como su predecesor el tabernáculo, era considerado un punto de 

encuentro entre el cielo y la tierra, el lugar donde el trascendente señor de todo se 

deleitaba en manifestar su gloria en medio de su pueblo Israel.7 

• El propósito principal del Templo era la adoración a Dios. 

       Cuando Jesús purificó el Templo, reafirmó Su propósito: “Mi casa, casa de oración 

será llamada, pero vosotros la habéis hecho cueva de ladrones” (Mateo 21: 12,13). 

        

Las tres afirmaciones que el Apóstol Pablo hace a la iglesia de Corinto en sus epístolas son 

como un llamado a la conciencia, a despertar a esta realidad tan importante y a reconocer 

que la presencia de Dios estaba en ellos; así que debían apartarse de la inmundicia y el 

pecado. 

 

5.2. NUESTRO CUERPO ES TEMPLO DE DIOS 

       “¿Acaso no sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios está en vosotros? 

Si alguno destruye el templo de Dios,  Dios lo destruirá a él, porque el templo de Dios,  el 

cual sois vosotros, santo es” (1 Corintios 3:16-17) Él apóstol Pablo nos enseña que nuestro 

cuerpo es templo de Dios y, que el Espíritu Santo está en nosotros. Por ello nuestro cuerpo 

                                                 
7 David Peterson, En la presencia de Dios, una teología bíblica de la adoración, (Libros andamio, 2003), 76. 
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es santo y que no debemos vivir en pleitos y divisiones, cuyo origen es el pretender ser más 

sabios que los demás y de esta manera ofender y dañarlos.  

 

 

5.3. NUESTRO CUERPO ES TEMPLO DE CRISTO 

      ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos?  Y vosotros sois el templo del 

Dios viviente,[12]  como Dios dijo:   "Habitaré y andaré entre ellos;   yo seré su Dios  

 y ellos serán mi pueblo". Por lo cual,  "Salid de en medio de ellos  y apartaos,  dice el 

Señor,  y no toquéis lo impuro; y yo os recibiré”  (2 Corintios 6:16,17), Este texto nos 

enseña que somos templos del Dios viviente, contrarrestando la idolatría que prevalecía en 

la iglesia. “No hay acuerdos entre el Templo de Dios y los ídolos”; que el mandamiento de 

Dios para nosotros es salir de en medio de los incrédulos, apartarnos y no tocar lo inmundo. 

 

5.4. NUESTRO CUERPO ES TEMPLO DEL ESPIRITU SANTO 

       “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros,  

el cual habéis recibido de Dios,  y que no sois vuestros?” (1 Corintios 6:19). Este texto nos 

enseña que nuestros cuerpos son templos del Espíritu Santo de Dios que mora en nosotros, 

en contraste con lo que pensaban los corintios: “Pero el cuerpo no es para la inmoralidad 

sexual, sino para el Señor y el Señor para el cuerpo” (1 Corintios 6:13c). 

 

5.5. ADVERTENCIA Y MANDAMIENTO   

5.5.1 SE NOS ADVIERTE A NO DESTRUIR EL TEMPLO DE DIOS 

      ¿Qué significa destruir el Templo de Dios?  

• Para algunos no destruir el templo de Dios es abstenerse de alimentos que pueden 

causar daño a la salud. Casi siempre cuando los creyentes piensan en esta 

advertencia tienen en mente la salud física.  

• Otros piensan que significa abstenernos del pecado. El apóstol Pablo nos exhorta en 

esa dirección “No reine,  pues,  el pecado en vuestro cuerpo mortal,  de modo que 

lo obedezcáis en sus apetitos; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 

como instrumentos de iniquidad,  sino presentaos vosotros mismos a Dios como 
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vivos de entre los muertos,  y vuestros miembros a Dios como instrumentos de 

justicia” (Romanos 6:12-13).  

• Creo que destruir el templo de Dios es causar daño a nuestros hermanos en Cristo. 

Si analizamos el contexto vemos que Pablo está contrarrestando los celos, 

contiendas y divisiones entre los hermanos (véase 1 Corintios 3). Cada creyente es 

templo de Dios y causar daño a algunos de ellos es destruir el templo de Dios. 

Cuando criticamos, ofendemos, defraudamos y hacemos cualquier mal en contra de 

un hermano estamos destruyendo el templo de Dios. La respuesta de Dios es que él 

nos destruirá. Conocemos acerca del celo que Dios tiene por su templo por la 

escritura que dice “El celo de tu casa me consume” y el relato bíblico cuando Jesús 

echo a los cambistas del templo. Pero se ha detenido a pensar en ese mismo celo 

que Dios .siente cuando dañamos a nuestros hermanos. Si está pensando que base 

tengo para hacer esta afirmación, lea 1 Tesalonicenses 4:6 y saque sus propias 

conclusiones “Que ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano,  porque,  

como ya os hemos dicho y testificado,  el Señor es vengador de todo esto.” 

 

5.5.2. SE NOS MANDA A GLORIFICAR A DIOS EN NUESTRO CUERPO 

“Pues habéis sido comprados por precio;  glorificad,  pues,  a Dios en vuestro cuerpo y en 

vuestro espíritu,  los cuales son de Dios” (1 Corintios 6:20) 

       ¿Qué significa glorificar a Dios en nuestro cuerpo? 

• Limpiarnos de todo pecado “Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, 

limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la 

santidad en el temor de Dios” (2 Corintios 7:1). 

• Presentar nuestro cuerpo a Dios “Como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios” 

(Romanos 12:1) para hacer su voluntad. Dispuestos a obedecerlos y hacer las cosas 

que son agradables delante de él.          

• Es presentar nuestros miembros a Dios “Como instrumento de justicia” (véase 

Romanos 6:13). Dispuestos a servir a Dios. Pablo dijo: “…Yo mismo me gastare del 

todo por amor de vuestras almas…” (2 Corintios 12:15). Sirva a Dios. Ame a Dios 

con todas sus fuerzas. Haga cualquier sacrificio o esfuerzo por la obra de Dios.  
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VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

       “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual tenéis está en 

vosotros, el cual habéis recibido de Dios, y que no sois vuestros?” 1 Corintios 6:19. 

 

 

PREGUNTAS 

 

 

1. ¿Cuál fue la primera vez que Jesús hablo de su cuerpo como templo? 

2. Escribe el texto bíblico que dice que somos templos de Dios 

3. Escribe el texto bíblico que dice que somos templos de Cristo 

4. Escribe el texto bíblico que dice que somos templos del Espíritu Santo 

5. ¿Cómo destruimos el templo de Dios? 

6. ¿Cómo glorificamos a Dios en nuestro cuerpo? 

7. ¿Cuáles pecados debemos abandonar los que somos templo de Dios? 

8. ¿Qué importancia tenía el templo para los hebreos? 

9. ¿Le ayuda esta lección a tener cuidado de dañar o destruir a otro cristiano? 

10. ¿Cómo está tu vida como templo de Dios? 
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LECCIÓN Nº 6 

SOY ESCUCHADO Y FAVORECIDO POR DIOS 

 

INTRODUCCIÓN: 

“He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha endurecido su 

oído para oír; pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios y 

vuestros pecados han hecho que oculte de vosotros su rostro  para no oíros” 

 (Isaías 59:1,2).   

Este texto nos enseña dos cosas importantes: 

• El brazo del Señor no se ha cortado a través del tiempo, ni sus oídos se han cerrado. 

• La iniquidad y la obstinación del hombre hacen que el oculte su rostro para no oír.  

Pero la buena noticia es que al creer en Cristo nuestros pecados fueron perdonados y ya no 

hay separación entre nosotros y Dios, de manera que ahora no existe ningún estorbo. 

 

6.1. DIOS NOS OYE Y NOS RESPONDE  

“Esta es la confianza que tenemos en él,  que si pedimos alguna cosa conforme a su 

voluntad,  él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos,  

sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho (1 Juan 5:15,16). 

 

     Antes éramos hijos de desobediencia, ahora somos hijos de Dios y Él es nuestro Padre. 

A veces pensamos que al orar pedimos demasiado, pero ahora deberíamos pensar lo 

contrario. Jesús nos anima: “Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y 

recibiréis, para que vuestro gozo sea completo” (Juan 16:24). Ese gozo cumplido completo 

se refiere a la satisfacción y la alegría que sentiremos cuando Él nos haya concedido los 

deseos de nuestro corazón.  

 

6.2. EJEMPLO DE ABRAHAM 

Al patriarca Abraham Dios le dio muchas riquezas y gloria. Un día Abraham le dijo a Dios 

que su gozo no era completo porque su heredero sería un esclavo, pues tú no le había dado 

hijo “Respondió Abram: --Señor Jehová,  ¿qué me darás,  si no me has dado hijos y el 
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mayordomo de mi casa es ese Eliezer,  el damasceno? Dijo también Abram:  --Como no me 

has dado prole,  mi heredero será un esclavo nacido en mi casa” (Génesis 15:2-3). 

Dios oyó su oración y le respondió “Luego vino a él palabra de Jehová,  diciendo: --No te 

heredará este,  sino que un hijo tuyo será el que te herede. Entonces lo llevó fuera y le dijo:   

 --Mira ahora los cielos y cuenta las estrellas,  si es que las puedes contar. Y añadió: --Así 

será tu descendencia. Abram creyó a Jehová y le fue contado por justicia” (Génesis 15:4-

6). El gozo de Abraham y Sara, su mujer, fue cumplido al tener su hijo Isaac. Dios quiere y 

puede hacer de la misma manera con cada uno de nosotros. 

 

6.3. DEBEMOS ACERCARNOS A ÉL CON CONFIANZA  

• Él recompensa a los que le buscan “Pero sin fe es imposible agradar a Dios,  

porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que él existe y que 

recompensa a los que lo buscan” (Hebreos 11:6). 

• Si  permanecemos  en Él, todo lo que pidamos Él nos lo dará  “Si permanecéis en 

mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis y os será 

hecho” (Juan15:7).  

• Si hacemos lo que agrade a Dios, todo lo que pidiéremos en oración sabemos que lo 

recibiremos de Él “Y cualquiera cosa que pidamos la recibiremos de él,  porque 

guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que son agradables delante de 

él” (1 Juan 3:22). 

• El añadirá lo que nos haga falta “Buscad primeramente el reino de Dios y su 

justicia,[31]  y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). 

 

 6.4. PEDIR CONFORME A SU VOLUNTAD      

 Un detalle muy importante es que la frase “Si pedimos alguna cosa conforme a su 

voluntad” (véase 1 Juan 5:14) no debe convertirse en una limitación en nuestra vida de 

oración, más bien debemos entenderla como una puerta abierta a nuestras vida. 

Pedir conforme a su voluntad es pedir lo que uno quiera; pero teniendo como mayor deseo 

hacer la voluntad de Dios. 

Pida lo que usted desee a Dios; confíe que Su voluntad es buena, agradable y perfecta 

(véase Romanos 12:2); y sométase a Su voluntad como lo hizo Jesús en su oración en el 
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huerto de Getsemaní. Dios mira y prueba nuestro corazón, si queremos hacer su voluntad y 

nuestro corazón es perfecto para con Él; Dios nos mostrará Su poder a favor nuestro. 

(Véase 1 Juan 5:14; 2 Crónicas 16:9). Dios conoce tus necesidades, debilidades y 

tentaciones. Acércate a Él con confianza., No te sientas rechazado por Dios., Él te invita a 

que recibas Su tierno amor, Su infinita bondad y Sus eternas misericordias. 

 

       Si recibiste a Jesús esta  invitación es para ti: “Acerquémonos, pues confiadamente  al 

trono de la gracia, para alcanzar misericordia y gracia para el oportuno socorro” 

(Hebreos 4:16). 

      Aparta una hora y un lugar determinado para presentarte delante de Dios cada día 

(Salmo 5:1-3)., Dale a conocer tus peticiones en oración y ruego (Filipenses 4:6) y “No 

tendrá[s] falta de ningún bien” (Salmo 34:10). 

 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

“Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo 

sea completo” (Juan 16:24). 
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PREGUNTAS 

 

 

1. ¿Qué impide que nuestras oraciones sean respondidas? 

1. ¿Qué razón tiene Dios para oírnos y respondernos?           

2. ¿A qué se refiere Jesús cuando dice “Para que vuestro gozo sea completo”?   

3. ¿De qué manera Dios cumplió el gozo de Abraham y Sara?   

4. ¿Qué significa que la voluntad de Dios es buena, agradable y perfecta? 

5. ¿Qué significa pedir conforme a Su voluntad?  

6. Escribe tres oraciones personales que Dios te ha respondido 

7. ¿Hay algo en tu vida que te hacer sentir incompleto? 

8. ¿Tienes un lugar determinado y una hora específica para tu tiempo devocional? 

9. ¿Has vivido momento en los que has sentido que dios no te oye, ni te responde? 

10. Escribe tres textos bíblicos donde Dios promete responder nuestras oraciones 
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LECCIÓN Nº 7 

SOY SELLADO CON EL ESPÍRITU SANTO 

 

INTRODUCCIÓN:  

Así como en la factura de papel el sello garantiza su validez; en la vida espiritual el espíritu 

Santo es el sello que garantiza la valides de la obra de dios en el presente y futuro de la vida 

del cristiano.  

Si el Espíritu Santo no está presente en la vida del creyente, no hay obra de Dios.  

No hay fe, porque es el Espíritu Santo que nos convence de pecado, justicia y juicio “Pero 

yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya,  porque si no me voy,  el Consolador  no 

vendrá a vosotros;  pero si me voy,  os lo enviaré. Y cuando él venga,  convencerá al 

mundo de pecado,  de justicia y de juicio” (Juan 16:7,8). 

  No hay amor, porque es a través del Espíritu Santo que Dios derrama su amor en nuestros 

corazones “…Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 

Espíritu Santo que nos fue dado” (Romanos 5:5) .  

No hay esperanza, porque es el Espíritu Santo que nos convence que somos hijos de Dios y 

herederos de su gloria “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu,  de que somos 

hijos de Dios. y si hijos,  también herederos;  herederos de Dios  y coherederos con Cristo,  

si es que padecemos juntamente con él,  para que juntamente con él seamos glorificados”  

(Romanos 8:16,17)   

 

7.1. EL ESPÍRITU SANTO EN NOSOTROS COMO SELLO REPRESENTA TRES (3) 

COSAS: 

 

7.1.3. ES PROMESA CUMPLIDA 

El profeta Ezequiel la describe de la siguiente manera: 

“Os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros. Quitaré de 

vosotros el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Pondré dentro de vosotros mi 

espíritu,  y haré que andéis en mis estatutos y que guardéis mis preceptos y los pongáis por 

obra” (Ezequiel 36:26,27).      
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El apóstol Pedro en su primer sermón afirmó que la venida del Espíritu era el cumplimiento 

de la promesa de Dios dada por el profeta Joel “Pero esto es lo dicho por el profeta Joel: 

“En los postreros días --dice Dios--, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros 

hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones y vuestros ancianos 

soñarán sueños; y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas,  en aquellos días 

derramaré de mi Espíritu,  y profetizarán” (Hechos 2:16-18).  

 

El Apóstol Pablo al referirse al Espíritu Santo enfatiza la promesa “En él también vosotros,   

habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído 

en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa” (Efesios 1:13).  

 

7.1.1. ES IDENTIFICACIÓN 

Somos propiedad única de Dios y nadie puede arrebatarnos de Su mano. (Juan 10:27). La 

Biblia dice: enseña El que el que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Él “Pero vosotros 

no vivís según la carne,  sino según el Espíritu,  si es que el Espíritu de Dios está en 

vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo,  no es de él” (Romanos 8:9).  

 Le pertenecemos a Él. En mi primer año de creyente fue muy importante el Himno 459 del 

Himnario Bautista: Ya pertenezco a Cristo. El coro dice: Ya pertenezco a Cristo; el 

pertenece a mí. No solo por el tiempo aquí, mas por la eternidad.  

Muchas veces los creyentes afirman que conocen a Dios, pero debemos tener en cuenta que 

mayor importancia tiene el ser conocido o reconocido por Dios.  En cuanto a este tema, la 

Biblia nos dice que el Señor conoce a sus hijos “Mis ovejas oyen mi voz y yo las conozco,  

y me siguen” (Juan 10:27). y Este conocimiento es una distinción que Dios ve entre los 

suyos y el mundo y lo hace por el sello que Dios ha puesto en nosotros “Pero el 

fundamento de Dios está firme,  teniendo este sello:  "Conoce el Señor a los que son suyos"  

y  "Apártese de maldad todo aquel que invoca el nombre de Cristo" (2 Timoteo 2:19). 

 

7.1.2. ES GARANTÍA 

 Todo lo que Dios nos ha prometido, el Él lo cumplirá.  “En él también vosotros,  habiendo 

oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él,   
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 Fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia 

hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria” 

(Efesios 1:13,14). 

 Dios nos dio su espíritu como garantía. El Espíritu Santo es las arras8 de nuestra herencia. 

 

7.2. HAY TRES CUATRO MANDAMIENTOS EN CUANTO AL ESPÍRITU SANTO 

7.2.1 SED LLENOS DEL ESPÍRITU SANTO  

“No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución;  antes bien sed llenos del 

Espíritu” (Efesios 5:18).  

Somos llenos del Espíritu Santo cuando nos vaciamos del pecado y nos entregamos 

incondicionalmente al Señor para ser guiados por Él.  

 

7.2.2. NO ENTRISTECER AL ESPÍRITU SANTO  

“Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la 

redención” (Efesios 4:30). Entristecemos al Espíritu Santo cuando no obedecemos lo que 

nos mueve hacer. 

 

7.2.3. NO APAGUÉIS AL ESPÍRITU SANTO  

“No apaguéis al Espíritu”  (1 Tesalonicenses 5:19).  

Apagamos el Espíritu Santo cuando insistimos en hacer lo que es desagradable delante de 

Dios, cuando se impone en nosotros el orgullo, la rebeldía y la incredulidad, y cuando no 

somos sinceros en reconocer nuestras fallas y pecados. 

 

                                                 
8 Arras es una palabra fascinante. En tiempos de Pablo significaba “la paga y señal que garantizaba la compra 
posterior de algún bien o propiedad.” Pablo usó este término cuando escribió a los cristianos de 
Éfeso…Incluso hoy día se oye a los agentes inmobiliarios hablar de esa “paga y señal.” El espíritu Santo es la 
paga y señal que Dios da para garantizar a sus hijos que piensa terminar su obra, llevándoles al fin a la gloria. 
La “redención de la posesión adquirida” hace referencia a la redención del cuerpo humano cuando cristo 
vuelva (Romanos 8:18-23; 1Jn.3:1-3). 
La palabra traducida como arras también significa “anillo de compromiso.” Hoy día, en Grecia, se sigue 
usando esta palabra con este mismo sentido. ¿Y acaso un anillo de compromiso no es una garantía, una 
seguridad, de que se mantendrán las promesas? Nuestra relación con Dios por medio de cristo no es algo 
comercial, sino una experiencia personal de amor. Él es el esposo, y su iglesia la novia. Sabemos que el 
vendrá y reclamará a su esposa, porque nos ha hecho esa promesa, y nos ha dado a su Espíritu como “anillo 
de compromiso.” ¿Qué mayor garantía podríamos imaginar? James R. Adair, Comience su Día con Warren 
W. Wiersbe, (Editorial Portavoz, 2002),87. 
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7.2.4. ANDAR EN EL ESPÍRITU SANTO  

“Digo,  pues: Andad en el Espíritu,  y no satisfagáis los deseos de la carne” (Gálatas 5:16). 

Andamos en el Espíritu Santo cuando estamos pendientes de lo que Él nos dice y buscamos 

obedecerle y complacerlo. 

 

Así que, al recibir a Jesús,  fuiste sellado con el Espíritu Santo y no solamente eres 

conocido por Dios, sino que el mismo diablo, sus súbditos y el mundo reconocen que 

no pertenecemos a ellos, sino a Jesús. (Efesios 4.:30). El Espíritu Santo no es un sello 

en nuestra frente, pero sé que de la misma  manera en que la gente reconoció a Pedro y 

a Juan por su valor, sabiduría, testimonio y obras (Hechos 4:13), reconocerán que 

nosotros somos hijos de Dios por el Espíritu Santo que vive y actúa en nosotros. 

 

 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

“En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra 

salvación, y habiendo creído en El, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa” 

Efesios 1:13. 

 

 

 

PREGUNTAS 

1. ¿Cuándo somos sellados con el Espíritu Santo? 

2. ¿Qué significa ser sellados con el Espíritu Santo? 

3. Escribe tres textos bíblicos donde Dios  promete darnos el Espíritu Santo 

4. ¿Qué significa las “arras de nuestra herencia”? 

5. ¿Cómo podemos ser llenos del Espíritu Santo?  

6. ¿Cómo entristecemos al Espíritu Santo?   

7. ¿Cómo apagamos el Espíritu Santo?  

8. ¿Alguna vez has apagado el Espíritu Santo? 

9. ¿Cómo andamos en el Espíritu? 

10. Además de nuestro Dios, ¿Quien más puede distinguir el sello del Espíritu Santo? 
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LECCIÓN Nº 8 

SOY MIEMBRO DE LA FAMILIA DE DIOS 

 

INTRODUCCIÓN: 

Dios hizo a la  Iglesia como el hogar para todos los que nacen del Espíritu., Al recibir a 

Jesús, naciste espiritualmente. A y así como un niño, cuando nace en el seno de una familia, 

recibe amor, cuidado, alimentación y educación; Así  el propósito de Dios es que nazcas 

espiritualmente en el seno de una familia espiritual, o iglesia, en que puedas crecer y 

desarrollarte espiritualmente. Es por esto necesario que te congregues en una iglesia local. 

 

8.1. LA IGLESIA ES NUESTRA FAMILIA ESPIRITUAL 

  

• Familia de Dios  

Ahora eres miembro de la familia de Dios. Ya no eres un extraño “Por eso, ya no 

sois extranjeros ni forasteros,  sino conciudadanos de los santos y miembros de la 

familia de Dios” (Efesios 2:19). Ya no eres enemigo “También a vosotros, que 

erais en otro tiempo extraños y enemigos por vuestros pensamientos y por vuestras 

malas obras,  ahora os ha reconciliado” (Colosenses 1:21). 

La iglesia es llamada la familia de Dios porque tenemos un mismo Padre “Un solo 

Dios y Padre de todos,  el cual es sobre todos y por todos y en todos” (Efesios 4:6). 

• Familia de la fe 

“Así que,  según tengamos oportunidad,  hagamos bien a todos,  y especialmente a 

los de la familia de la fe” (Gálatas 6:10). 

La iglesia es llamada la familia de la fe porque tenemos “Un solo Señor,  una sola 

fe,  un solo bautismo” (Efesios 4:5). 

 

8.2. ¿POR QUÉ SER PARTE DE UNA IGLESIA LOCAL?  

Tienes ahora una familia muy grande alrededor del mundo, pero tu familia más cercana es 

tu iglesia local. 

Es importante que te congregues para que crezcas espiritualmente. El mandamiento de Dios 

es que crezcas en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo “Antes bien,  
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creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.  A él sea 

gloria ahora y hasta el día de la eternidad” (2 Pedro 3:18). 

 

Es importante congregarse porque la iglesia asume ahora la responsabilidad de cada 

miembro para ayudarle en su crecimiento espiritual.  

 

• La iglesia asume la responsabilidad de enseñarte todo lo que el Señor nos ha 

mandado  

“Y enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado.  Y yo estoy con 

vosotros todos los días,  hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20). 

Una enseñanza sana y sistemática “Y desead, como niños recién nacidos,  la leche 

espiritual no adulterada,  para que por ella crezcáis para salvación” (1 Pedro 2:2). 

Esto se refiere a la enseñanza básica para los recién convertidos. Es tan importante 

una buena enseñanza porque hay muchos falsos maestros con falsas enseñanzas.   

Otros dos textos en que se menciona la leche nos muestran la importancia de una 

buena enseñanza en los comienzos de la vida cristiana “Os di a beber leche,  no 

alimento sólido, porque aún no erais capaces;  ni sois capaces todavía” (1 

Corintios 3:2) 

“Debiendo ser ya maestros después de tanto tiempo,  tenéis necesidad de que se os 

vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios;  y 

habéis llegado a ser tales,  que tenéis necesidad de leche y no de alimento sólido.  

Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia,  

porque es niño” (Hebreos 5:12,13). 

 

• La iglesia asume la responsabilidad de cuidarte “Apacentad la grey de Dios que 

está entre vosotros,  cuidando de ella,  no por fuerza,  sino voluntariamente;  no por 

ganancia deshonesta,  sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre los 

que están a vuestro cuidado,  sino siendo ejemplos de la grey” (1 Pedro 5:2,3). 
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• La iglesia asume la responsabilidad de darte todo el amor que requieres  para que 

tengas el mejor desarrollo espiritual “En esto hemos conocido el amor,  en que él 

puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los 

hermanos” (1 Juan 3:16).  

 

8.3. EL EJEMPLO DE LA IGLESIA PRIMITIVA 

  El mejor ejemplo lo tenemos en la historia registrada de la primera iglesia en Hechos 

2:41-47. Veamos a través de este ejemplo los pasos que debes dar para hacerte miembro de 

la iglesia local: 

• Recibieron la palabra. Al recibir a Jesús ya diste este primer paso. 

• Fueron bautizados. Este es el segundo paso que debes dar. El bautismo es el 

testimonio público de tu nueva fe.; Ahora crees que Cristo murió por tus pecados, 

fue sepultado y al tercer día resucitó. (Romanos 6:3-5). El bautismo es el testimonio 

público de tu nueva vida. Estabas muerto en tus pecados y el Señor te resucitó a una 

nueva vida. Es el testimonio público de tu nueva relación con Dios. Ya no es la 

relación Creador-criatura; ahora es la relación Padre-hijo; y el bautismo es tu señal 

de que ya no eres hijo de desobediencia, sino por el contrario es el sello de tu 

promesa de vivir como hijo de obediencia. Como dijo Pablo “Lo que ahora vivo en 

la carne, lo vivo por en la fe del Hijo de Dios, quien el cual me amó y se entregó a 

sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). 

• Se reunían en el templo y en las casas y compartían juntos las oraciones, la alabanza 

a Dios, la enseñanza de la palabra o doctrina, la cena del Señor, los alimentos. Todo 

esto lo hacían constantemente con alegría y sencillez.  

 

8.4. EL MANDAMIENTO A CONGREGARSE 

• El mandamiento de Dios es que no debes dejar de congregarte, sino que debes 

asistir fielmente a la iglesia. Al hacerlo, cuando lo haces así serás estimulado al 

amor y a las buenas obras “Y considerémonos unos a otros para estimularnos al 

amor y a las buenas obras, no dejando de congregarnos,  como algunos tienen por 

costumbre,  sino exhortándonos;  y tanto más,  cuanto veis que aquel día  se 
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acerca” (Hebreos 10:24,25). Si dejamos de congregarnos, tal como sucede con la 

brasa que se separa del fuego, pronto te apagarás y te sentirás desalentado.  

• Otra razón es que el día que regresará el Señor, ese día se acerca. Cuando Él venga, 

El levantará a  Su iglesia y tú debes estar allí. 

 

       ¡Te ¿Puedes imaginar el gozo que sentirás si cuando regrese el Señor, si entonces estás, 

Él viniera, y tú estuvieras en la iglesia adorándole y sirviéndole? Pero ¡qué triste sería si 

estuvieses en otro lugar...! 

 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

“Así que, ya no sois extranjeros, ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y 

miembros de la familia de Dios” Efesios 2:19. 

 

 

 

 

 

PREGUNTAS 

 

 

1. ¿Por qué la iglesia es llamada la familia de Dios? 

2. ¿Por qué la iglesia es llamada la familia de la fe? 

3. ¿Por qué debes congregarte en una iglesia local?  

4. ¿Cómo te haces miembro de una iglesia local? 

5. ¿Qué es el bautismo? 

6. ¿Qué actividades realizaba la iglesia primitiva? 

7. ¿Dónde se reunía la iglesia primitiva? 

8. ¿Has sido bautizado en una iglesia cristiana? 

9. ¿Eres miembro de una iglesia local? 

10. ¿Qué es lo que más te agrada de ser parte de una iglesia local? 
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CONCLUSIÓN 

 

Cuando entregamos nuestra vida a Cristo en arrepentimiento y fe comenzamos a disfrutar 

de la vida abundante y eterna que Cristo vino a dar.  

Con una nueva identidad como hijos de Dios nacidos de nuevo en Cristo Jesús por el poder 

del Espíritu Santo.  

Disfrutando de la dicha del perdón con la nueva oportunidad de agradar a Dios y serle fiel. 

Con la esperanza viva de una herencia inagotable. 

Con un cuerpo limpio de pecado y convertido en templo del Espíritu Santo, listo para 

glorificar a Dios.  

Viviendo la experiencia maravillosa de que nuestras oraciones son atendidas y respondidas 

de acuerdo a la bondad de Dios y su propósito con nosotros. 

Teniendo la máxima garantía de seguridad. El Espíritu Santo como un sello y primicia de 

que Dios cumplirá su propósito en nosotros. 

Y para complementarlo, dándonos una familia maravillosa para enriquecer nuestras vidas 

con relaciones especiales y estar unidos para adorar y servir a nuestro gran Dios y Padre. 

Qué más podemos pedir. Nadie puede superar las promesas de Dios y nada puede darnos 

mayor seguridad que su fidelidad. 

“Fiel es el que os llama, el cual también lo hará” (1 Tesalonicenses 5.24) 
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RESPUESTAS 

 

LECCIÓN 1 

1. Enviar a su hijo al mundo para salvarnos 

2. Enviar al Espíritu de su hijo a nuestros corazones 

3. Arrepentimiento y fe 

4. La fe 

5. El arrepentimiento 

6. A través de su espíritu y su palabra 

7. Respuesta personal 

8. El cielo, excelencia y victoria 

9. Efesios 3:17, Colosenses 3:17; Gálatas 2.20 

10. Mateo 28:20, Salmo 23; Isaías 41:10 

LECCIÓN 2 

1. Set 

2. Caín 

3. Adán-Set-Noé-Sem-Abraham-Isaac-Jacob-Judá-David-José, María y Jesús. 

4. Invocaba a Dios-Caminaban con Dios-Justos-Perfectos. 

5. Inmoralidad sexual-Homicidio-Venganza. 

6. Al recibir a Jesús fui engendrado de Dios. 

7. Inscrito en el libro de la vida- ser parte de la familia de Dios-semejante a Cristo en el 

carácter y conducta-Heredero de Dios. 

8. Rehusó ser hijo de la hija de Faraón-Prefirió sufrir por la causa de Dios-Dejo Egipto. 

9. Respuesta personal. 

10. Respuesta personal. 

LECCION 3 

1. Amable y perdonadora. 

2. Justo 

3. Juan 1:29, Mateo 1:21, 1 Juan 3:5. 
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4. Porque nos separa de Dios y nos condena. 

5. No 

6. Reconocer, confesar y apartarnos del pecado. 

7. Dios borró mis pecados, no se acordara de mis pecados y me limpiara de todo pecado. 

8. No 

9 y 10. Respuesta personal 

LECCION 4 

1. Separación 

2. Porque nuestro destino final es separado de Dios. 

3. Se termina y se produce una unión con Cristo. 

4. Se convierte en separación eterna. 

5. Dadiva de Dios-la garantía es que tenemos a Cristo- no seremos separados de Dios- no 

seremos condenados- la vida eterna es el conocimiento de Cristo-Jesucristo es la vida 

eterna. 

6. Infierno, lago de fuego, tinieblas de afuera. 

7. Que tenemos a Cristo 

8. Tribulación, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro, espada. 

9. El Conocimiento de Dios 

10. Cerrar los ojos en este mundo y abrirlo en la gloria eterna. 

LECCIÓN 5 

1. En Juan 2:19-22 cuando echo fuera a los vendedores y cambistas del templo 

2. 1 Corintios 3:16-17 

3. 2 Corintios 6:16-17 

4. 1 Corintios 6.19 

5. causando daño a algún hermano 

6. Dedicando nuestro cuerpo a su servicio 

7. Celos, contiendas, divisiones, fornicación e idolatría. 

8. Representaba la presencia y gloria de Dios 

9 y 10. Respuesta personal 
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LECCIÓN 6 

1. Nuestros pecados 

2. Somos sus hijos 

3. Cumplir los deseos de nuestro corazón 

4. Dándole a su hijo Isaac como heredero 

5. Pedir lo que quiera y que su mayor deseo sea hacer la voluntad de Dios 

6 al 9. Respuesta personal 

10. Mateo 7:7; Juan 15:7, Juan 16:24 

LECCION 7 

1. Cuando creímos en Cristo 

2. Significa promesa cumplida, identificación y garantía 

3. Ezequiel 36:27; Juan 14:16-18; Juan 15:26 

4. Que Dios nos dio su Espíritu como garantía que cumplirá su propósito en nosotros 

5. Somos llenos del Espíritu Santo cuando nos vaciamos del pecado y nos entregamos 

incondicionalmente al Señor para ser guiados por Él.  

6. Entristecemos al Espíritu Santo cuando no obedecemos lo que nos mueve hacer. 

7. Apagamos el Espíritu Santo cuando insistimos en hacer lo que es desagradable delante 

de Dios. 

8. Respuesta personal 

9. Andamos en el Espíritu Santo cuando estamos pendientes de lo que Él nos dice y 
buscamos obedecerle y complacerlo. 

10. Satanás y sus súbditos 

LECCION 8 

1. Porque tenemos un solo Dios y Padre 

2. Porque tenemos un solo Señor, una sola fe y un solo bautismo 

3. Para crecer espiritualmente recibiendo la ayuda necesaria 

4. Al recibir a Cristo y ser bautizado 
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5. Recibir la palabra, ser bautizado y congregarme 

6. Se reunían en el templo y en las casas y compartían juntos las oraciones, la alabanza a 
Dios, la enseñanza de la palabra o doctrina, la cena del Señor, los alimentos. 

7. En el templo y en las casas 

8 al 10. Respuesta personal 

 

 

 

 

 

 

 

GUÍA DEL ESTUDIANTE Y DEL FACILITADOR 
 
 

Bienvenidos al curso Mi identidad en Cristo. Estudiaremos ocho lecciones que nos 
ayudaran en nuestros primeros pasos en la vida cristiana y descubrir quiénes somos en 
Cristo Jesús.  
 
MATERIALES PARA EL CURSO: 
 

♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 

♦ 

♦ 
♦ 

El Módulo de Mi identidad en Cristo, por Mag. Ysac Bermúdez.  
Disponer de las siguientes versiones bíblicas: RVR 1995, NVI, Dios habla hoy. 
Un cuaderno de trabajo donde escribir las tareas 
Un grupo de estudio donde participar 
Estar inscrito en uno de los programas teológicos de la Institución 
Cumplir con todos los requisitos académicos 

 

RESPONSABILIDADES DEL ESTUDIANTE 

Asistir a las 8 horas de conferencia que dan inicio a la materia y a las 8 horas de 
clases presenciales, en su grupo de estudio. 
Leer las 8 lecciones del módulo, con sus respectivos cuestionarios. 
Para cada lección el alumno debe desarrollar en su cuaderno de tareas, los 
cuestionarios, el estudio exegético de un texto, y mostrarlos al facilitador. 
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♦ Preparar y exponer un tema de una de las lecciones en su grupo de estudio, durante 10 
minutos.  

♦ 

♦ 
♦ 

♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 

♦ 

♦ 
♦ 
♦ 

♦ 
♦ 
♦ 

♦ 
♦ 
♦ 

Preparar y presentar un trabajo escrito, con todas las normas para la presentación de 
trabajos de MINTS, Licenciatura: 7 páginas. Maestría: 10 páginas. 
Presentar un examen final escrito de los contenidos del curso 
Los estudiantes de Maestría deberán presentar un reporte de lectura de un Comentario 
de 1 Tesalonicenses u otro similar; para entregarlo en la cuarta clase, junto al trabajo 
escrito. 
 

EVALUACIÓN DE LA MATERIA 

Asistir a las 8 horas de conferencia y a las 8 horas de clases presenciales (15%).  
Leer y desarrollar las 8 lecciones del libro con sus cuestionarios (15%). 
 Preparación y exposición del tema de una lección durante 10 minutos (10%).  
Ensayo (30%).  
Reporte de lectura sobre libro adicional (Maestría) (10%). Los estudiantes de 
Maestría, presentarán un reporte de lectura de otro libro, y será parte del examen. 
Presentar un examen final escrito de los contenidos del curso (20%). En la cuarta 
clase, se entregará al estudiante un examen escrito para desarrollarlo en 25 minutos. 

 
 

ESTRUCTURA DEL CURSO 
 

CLASE 1:  

Lecciones 1 y 2 del libro: Mi identidad en Cristo 
Preparar preguntas de discusión sobre la temática de las lecciones respectivas 
Exposiciones del 25% de los estudiantes del grupo 

 

CLASE 2: 

Lecciones 3 y 4 del libro 
Preparar preguntas de discusión sobre la temática de las lecciones respectivas 
Exposiciones del 25% de los estudiantes del grupo 

 

CLASE 3:  

Lecciones 5 y 6 del libro  
Preparar preguntas de discusión sobre la temática de las lecciones respectivas 
Exposiciones del 25% de los estudiantes del grupo 
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CLASE 4:  

♦ 
♦ 
♦ 

♦ 

♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 

Lecciones 7 y 8 del libro 
Preparar preguntas de discusión sobre la temática de las lecciones respectivas 
Exposiciones del 25% de los estudiantes del grupo 
 

CLASE 5: 
Presentación del examen final y entrega de trabajos finales del curso 
 

 

ESTRUCTURA DE LA CLASE 

 

Oración inicial y bienvenida (3 minutos) 
Llamado a lista (2 minutos) 
Introducción al tema de la clase (20 minutos) 
Aclarar dudas de los estudiantes respecto a las lecturas y exegesis (25 minutos). 
Presentación de resúmenes de la semana y exposiciones (30 minutos). 
Asignaciones para la próxima clase (10 minutos). 
Oración y despedida (10 minutos). Dedicar un buen tiempo para orar unos por otros. 
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